
Discurso pronunciado por et 
Presidente Oduber ante la XXXII Asambféa 

General de las Naciones Unidas. 
Nueva Y9rk 20 de octubre de 1977 

'Señor Presidente: 
Saludo en usted al gran pueblo de Yugoslavia, con el 

cual el de Costa Rica mantiene cordiales relaciones. Rei­
térole las felicitaciones que desde esta misma tribuna ·le 
hizo llegar el Canciller de mi Gobierno por su elección pa­
ra presidir esta Asamblea, que constituye un justo reco­
nocimiento a su trayectoria personal, y un merecido ho­
mena¡e a su Patria. 

Quiero expresar que veo con satisfacción que el 
mundo sigue derivando provecho de la presencia del se­
ñor Kurt Waldheim en la Secretarla General. Su talento, 
dedicación y esfuerzo son extraordinarios. 

PAZ, SEGURIDAD Y DIGNIDAD HUMANA: 

Decididos a salvar a las generaciones futuras de los 
,1 horrores que el hombre habla cometido contra el hombre 

en las dos guerras mundiales ocurridas en la primera mi­
tad de este siglo, los pueblos de las Naciones Unidas deci­
dieron crear este organismo con el fin primordial de pre­
servar la paz y seguridad internacionales y promover el 
respeto a la dignidad del ser humano. 

Esos propósitos esencia les quedaron claramente es­
tipulados en la Carta de las Naciones Unidas que Costa Ri­
ca, con otras 50 naciones, suscribió en San Francisco en 
1945. 
_ El número de miembros de la Organización se ha 

elevado hoy a 149, con lo cual nos acercamos a la meta 
de la universalización de las Naciones Unidas. Esto ha si­
do posible porqué en los treinta y dos años transcurridos, 
el propósito de dignificar al hombre impulsó vigorosa­
mente el proceso de descolonización. Gracias a ese pro­
ceso, del que puede vanagloriarse la ONU, cientos de mi­
llones de seres humanos han cumplido la aspiración de 
re~ir sus propios destinos nacionales, y han iniciado la di-

j 
flc1I tarea del desarrollo y la afirmación de su dignidad. 

EL RACISMO Y LA DISCRIMINACION: 

1 

La lucha de las nuevas naciones por su independen­
cia señaló al mundo la necesidad de intensificar la lucha 
contra el rai:ismo, 'cuyas ma ni testaciones más odiosas es­
tán todavla asociadas a sistemas que son resabios del 
dominio colonial. Y gracias a esa lucha, se ha creado una 
conciencia mundial de que no hay razas superiores, y de 
que el origen étnico y el color de la piel no fundamentan 
discriminaciones de ninguna especie. Mucho hemos 
avanzado en la incesante cruzada contra el racismo y el 
colonialismo. Sin embargo, la Intensidad de nuestra lu­
cha no puede disminuir mientras quede un solo pueblo 
sometido al régimen colonial, y mientras mayorías o mi­
norias de seres humanos estén privadas de la plenitud de 
sus derechos politicos, civiles, econdmicos y sociales, por 
el solo hecho de pertenecer a una raza que no es la de 
quienes ejercen el poder. 

Cualquier forma de racismo constituye una abierta 
contravención a los Derechos Humanos, cuyo respeto 
proclama y exige la Carta de las Naciones Unidas. · 

Por eso, por su tradición democrática, y porque a lo 
largo de su historia los costarricenses han disfrutado de 
los Derechos Humanos y vivido en armenia sin preguntar­
se los unos a los otros sobre su origen nacional o étnico, 
Costa Rica ha condenado siempre la discriminación ra­
cial y señaladamente la polltica de apartheid. 

Estamos decididamente en favor de un gobierno de 
mayorla en Zimbabwe y de la Independencia de Namibia. 
Consideramos que las conferencias de Maputo y de La­
gos, produjeron importantes declaraciones sobre la for­
ma de combatir el apartheid y de poner fin a las situacio­
nes intolerables existentes en Rhodesia y Namibia. Felici­
to a sus participantes por la forma digna y equilibrada en 
qué trataran temas tan explosivos. 

LA INJUSTICIA DEL COMERCIO INTERNACIONAL: 

Otra forma de explotación, más refinada que la del 
colonialismo, se realiza por medio del comercio interna· 
cional. A pesar de los diálogos, de las conferencias espe­
cializadas y de las comisiones de estudio, las naciones ri­
cas siguen tomando ventaja sobre las naciones pobres 

j mediante el intercambio mercantil, que, tal como hoy se 
practica entre los paises industrializados y los que pro­
veen las materias primas constituye una forma de explo­
tación que debe terminar. Se compran baratos. no solo 
los productos primarios que exportan los paises en desa­
rrollo, sino su trabajo nacional. Y en cambio se les venden 
los productos industriales que necesitan importar, a pre­
cios que garantizan un nivel de vida cada vez más alto pa­
ra los habitantes de las naciones industrializadas. 
. Cuando del comercio internacional se trata, se esfu­
man las ideologlas, y los países ricos cualquiera que sea 

su orientación ideológica, se niegan a admitir que el 
trabajador agrlcola de nuestras naciones aspira a disfru­
tar de un nivel de vida como el que ha alcanzado el traba-

l 
Jador industrial de los paises desarrollados. Recientemen­
te, cuandp el precio de nuestro calé alcanzó niveles ape­
nas normales, se desató una campaña de protesta con 
amenazas de boicot en los paises desarrollados que im­
portan ese producto. Pero ninguno de los que protesta­
ban se detuvo· a pensar cuántas veces habla subido el pre­
cio de los artlculo_s industriales que nuestros países tie-
nen que pagar con el producto insuficiente de sus expor­
taciones cafetaleras. 

SOLIDARIDAD CON LOS PAISES DE LA OPEP: 

Dentro de un concepto global de Solidaridad con to­
dos los paises en desarrollo, dimos nuestro apoyo decidi­
do a los estados miembros de la OPEP que ajustaron el 
precio de los hidrocarburos. Quisimos ser consecuentes 
con nuestra lucha const,.,i,te porque se pague un precio 
de desarrollo a los palse'S exportadores de materias pri­
mas. Lo hicimos a sabiendas de cjue muchas de nuestras 
economlas podlan tambalearse por el Impacto de los. nu~­
vos precios del petróleo. Y. en efecto, ese acto de solidari­
dad dio por resultado el que ahora tengarpo' iue pagar 
más caros, no solamente el petróleo que impo ·amos, si­
no también los artlculos industriales que cor .pramos a 
los paises desarrollados importadores de hidrocarburos. 
Asl se nos sumaron dos cuentas: la del alza del petróleo 
qué consumimos, y la del alza de los productos industria­
les. O sea, que los paises de economla débil estamos so­
portando la doble carga de sustentar el desarrollo de los 
paises que principalmente exportan petróleo, y de mante­
ner el alto nivel de vida de los paises ya desarrolla dos, que 
también necesitan importar petróleo. 

Es cierto que los miembros de la OPEP han dado 
pasos tendientes a establecer programas de ayuda para 
los paises.de menor desarrollo. Pero esta ayuda no ha si­
do suficiente, pues no ha compensado la doble carga, del 
.aumento de los precios de los hidrocarburos yde los artl­
'culos manufacturados que nos venden los paises desarro­
llados importadores de petróleo. 

Creo.que si los miembros de la OPEP están· verdade­
ramente dispuestos a ayudar a los paises pobres a sopor­
tar esa doble carga, deben fijar precios diferenciales para 
el petrdleo que venden a las naciones de menor desarro­
llo.,~a igualdad en el precio de venta para el pobre y para 

el rico es tan irrisoria, que recuerda lo que decla sarcásti­
camente Voltaire, que tanto el rico como el pobre son 
iguales en su libertad, ya que ambos tienen el mismo de­
recho a morirse de hambre. 

EL NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 
Y EL DIALOGO NORTE-SUR 

Si no damos pasos firmes hacia la estructuración 
del nuevo orden económico internacional. si continúa en­
sanchándose la brecha entre paises ricos y países pobres, 
no podremos alcanzar el goce efectivo de los Derechos 

Humanos, y en consecuencia, no podrá haber paz en el 
mundo. Porque el hambre es el aguijón de los conflictos. 
y lo será más en el futuro. . 

El diálogo norte-sur, no ha estado a la altura de las 
esperanzas de los paises en vlas de desarrollo. Y quizá 
tampoco a la altura de las expectativas de los paises desa-
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opinión mundial que el foro de París. f ella debe corres­
ponder la tarea de lijar los grandes lineamientos del diálo­
go, cuyos detalles de aplicación sería conveniente encar­
gar a un grupo negociador, siempre bajo la supervigilan­
cia de este foro mundial. 

LA OISTENSION: 

En los últimos años, la distensión ha venido sustitu­
yendo, progresivamente, el clima de confrontación que 
caracterizó el periodo de la guerra fria. Se ha alejado asl 
el espectro de un conflicto bélico entre las superpoten­
cias, que traerla consigo el holocausto nuclear. SI, como 
lo he dicho, la t~rea primordial d'e las Naciones Unidas 
consiste en el fortalecimiento de la paz y la seguridad in­
ternacionales, los participantes en esta Asamblea no pue­
den limitarse a hablar de ellas, sino que deben determi­
nar, sobre la base de un profundo análisis de la realidad, 
cuáies son las medidas eficaces. activas y constructivas 
que se han de adoptar para fortalecer la distensión y evi­
tar la guerra. 

El hecho de que en estos dlas haya ingresado a las 
Naciones Unidas, la República Socialista de Viet Nam, po­
ne en evidencia la desaparición de uno de los más peli­
grosos focos de tensión de los últimos tiempos. El que la 
nación vietnamita haya podido reunificarse y viva ahora 
en paz, después de varias décadas de guerra civil e inter­
vención extranjera, es auspicioso de una era más fecun­
da en las relaciones internacionales. 

FOCOS DE TENSION 
Sttbsiste1', sin embargo, varios focos de tell'st6r1''qlle- · 

reclaman la actividad constructiva de las Naciones Uni­
das. Entre ellos están los provocados por el racismo y el 
colonialismo en el Africa Meridional a que antes me refe­
rl, la cuestión de Chipre y el conflicto del Orie~te Medio. 

La crisis de Chipre y el futuro de ese pals. deben re­
solverse lo antes posible. Costa Rica apoya los esfuerzos 
que realiza el Secretario General, dentro del mandato 
que le otorgó el Consejo de Seguridad. Hacemos votos 
por que las conversaciones entre lps representantes de 
las comunidades chpriotas de origen griego y turco arro­
jen como resultado positivo una soluclónJ'usta y durade­
ra. que resguarde la soberanla, la integri ad territorial y 
la independencia de ese país. 

En lo que se refiere al Oriente Medio. en Costa Rica 
nos sentimos esperanzados por los esfuerzos que se ha­
cen para que se reúna de nuevo la Conferencia de Paz de 
Ginebra. Hago ~n llamado a todas las partes envueltas en 
el conflicto para que, me-diante negociaciones directas, 
que necesariamente habrán de ser diflciles y prolonga­
das, vayan resolviendo positivamente las cuestiones que 
las separan. · 

· Las resoluciones 242 (67) y 338 (73). del Consejo de 
Seguridad, siguen siendo, a mi juicio, las bases sobre las 
cuales se habrá de construir la paz en el Oriente Medio, 

Dentro del espíritu de esas resoluciones, cuya apli­
cación inte¡;¡ral es indispensable, deben abandonarse las 
posiciones inflexibles, que hasta ahora han impedido la 
reanudaci6n de la Conferencia interrumpida en diciem­
bre de 1973. Tanto los palestinos como los estados ára­
bes tienen que aceptar el indiscutible derecho a la exis­
tencia dei Estado de Israel, dentro de fronteras seguras y 
reconocidas. Del mismo modo, Israel debe reconocer el 
dere~ho que tienen los. palestinos a un hogar propi~ .. tal 
como lo previó la resolución de la ONU sobre la part1c1ón 
de Palestina, en la cual se encuentra la base jurldica del 
reconocimiento Internacional del Estado de Israel. 

EL RENACIMIENTO DE LA CAUSA DE LOS 
DERECHOS HUMANOS: 

Vivimos hoy un segundo renacimiento de la causa 
de los Derechos Humanos. Estadistas, gobiernos. organi­
zaciones e individuos en todas partes colocan los Dere­
chos Hu manos en el primer plano de sus pensamientos y 
programas de acción. 

Este nuevo despertar, ¿a qué se debe.? ¿Por Qué gen­
tes de todas partes del planeta unen sus voces clamoro­
sas y vivifican su hermandad esencial para reclamar soli­
dariamente, con brlo, con pasión, con firmeza, en ex­
traordinario consenso, el respeto a los Derechos Huma­
nos? 

En este periodo de sesiones, la Asamblea General de 
las Naciones Unidas debe estar a la altura de sus respon­
sabilidades. Su tarea inmediata y prioritaria es. precisa­
mente, darle al mundo una respuesta a las Interrogantes 
que he señalado. Mirar atenta e intensamente a su alrede­
dor y examinar con gran cuida.do lo que oc'urre ~n .el mun­
do, para actuar en consonancia con este renac1m1ento de 
la causa de las libertades. 

De todos los rincones del mundo nos llegan los de­
sesperados gritos de millones de personas que sufren 
crueles y degradantes violaciones a sus libertades funda­
mentales. Son gritos de dolor, gritos de desencanto y, so­
bre todo, reclamos de ayuda que esperan encontrar reso­
nancia en esta Asamblea General, en la Comisión lntera­
mericana de Derechos Humanos y en la Comisión Euro-
pea de Derechos del Hombre. . . . 

Desaparecidos los campos de concentración nazis, 
tenemos hoy dla manifestaciones de parecida crueldad 
en numerosas regione• del globo: cárceles repletas de 
prisioneros polltlcos torturados y sin el auxilio de ninguna 
garantla judicial. Miiiares de personas arrancadas de sus 
hogares, que desaparecen sin dejar el menor rastro, por 
ejercitar el derecho a disentir pollticamente. Ma_yorlas im­
posibilitadas por la fuerza bruta, del m1iltansmo para 
ejercer sus derechos pollticos. Minarlas forzadas a no 
practicar sus libertades religiosas por el peso apabullante 
de la intolerancia. Na¡lones enteras doblegadas por el 
racismo, lacra social que cubre de vergüenza a la humani­
dad. Pueblos que todavla no disfrutan del derecho a su li­
bre determinación o ven condicionado su desarrollo eco­
nómico, social y cultural. 

El cuadro ·es tan sombrlo, que no debe sorprender­
nos el que en todas partes del mundo, los gobernantes 
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el futuro del hombre hayan levantado la bandera de lo~ 
Derechos Humanos con más energla que nunca, hasta 
convertir esta causa en uno de los temas centrales de 
nuestros dlas. 

EL ALTO COMISIONADO PARA LOS DERECHOS HUMA· 
NOS: 

. Costa Rica mira con complacencia este renacimlen· 
1 to. este despertar, porque siempre ha luchado paciente y 
1 tenazmente por la causa de los Derechos Humanos en es­
te foro y en muchos otros. Mi país figura ente los más ac-
tivos y persistentes en este campo y sus contribuciones 
han sido fecundas. En 1965, la delegación de Costa Rica 

1 

presentó ante la Comisión de Derechos Humanos prime­
ro, y después ante la Asamblea. General, un proyecto de 
resolución con el fin de crear el cargo de Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos, cuya misión princípa! habrá de ser la de promover el 
respeto por estos derechos. 

Ahora. doce años después, el Alto Comisionado es 
una necesidad mucho más sentida, no sólo por el som­
brlo panorama que en materia de Derechos Humanos 
presencia el mundo, sino también porque vendrla a ser el 
complemento práctico de los pactos internacionales de 
Derechos Humanos que han entrado en vigencia, y del 
Protocolo Facultativo. Sin duplicar, ni mucho menos 
reemplazar la acción de otros organismo:; de las Naciones 
Unidas, dedicados a la promoción de los Derechos Huma­
nos, el Alto Comisionado vendría a darle a la.ONU, la 
oportunidad de cumplir fiel y eficazmenté su alta y prio· 
ritaria misión. MI pals y otros que luchan con nosotros 
por esta iniciativa, han dado muestras de su actitud 
favorable a un consenso, aceptando varias e importantes 
enmiendas a la propuesta original. La que ahora está en 
preparación da mayor base para alcanzar coincidencias 
en puntos medulares, y elimina los aspectos que podrlan 
provocar discrepancias. No hay razón, entonces para más 
dilatorias ni recelos. El Alto Comisionado no perjudicará a 
nadie y auxiliará a muchos, as! como no perjudicó y 
mucho ayudó la encomiable obra del Dr. Fridtjof Nan­
sen, Premio Nobel de la Paz en 1922, en el caso de los 
apátridas, durante las actividades de la·Liga de las Nacio· 
nes. 

Una forma de violación de los Derechos Humanos 
que me preocupa es el atentado contra la vida y la liber­
tad de los individuos que perpetran los terroristas. Lo que 
presentan como acto pol1tico, es en el fondo un crimen 
vulgar cuyas víctimas son siempre ajenas a la ca·usa que 
los delincuentes dicen preconizar, 
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traña el pavoroso peligro de su uso mortífero", significa 
también un enorme desperdicio de recursos financieros, 
humanos y técnicos que deberlan dedicarse a acelerar el 
desarrollo econ6mico-social, a hacer frente a los proble-' 
mas de la explosión demogrlltica a la crisis alimentaria y 
a la devastación producida por las catástrofes naturales. 
La carrera armamentista significa, en fin, un derroche de 
energlas y recursos que el mundo necesita utilizar para 
erradicar la pobreza y mejorar los niveles de nutrición, 
educación y vivienda, . . 

Esta asamblea conoce las estadlsticas que demuestran 
la forma tan absurda en que el hombre está aumentando 
su capacidad para destruirse a si mismo, su civilización y 
su. medio tlsico. 

Con Ja acumulación de armamentos y, sobre todo, 
con el perfeccionamiento de su capacidad letal, la seguri­
dad nacional no puede ya afirmarse mediante nuevos ins­
trumentos bélicos. Hace ya tiempo que la seguridad solo 
debió buscarse en el desarme ·y en la expansión de la COO• 
peraclón Internacional entre todos los paises y en todas 
las esteras. 

Sin embargo, año con año aumentan los gastos mili­
tares, y año con año se acelera una carrera armamentista 
que puede tener como resultado el holocausto termonu· 
clear. 

Ya en 1976, los gastos militares sobrepasaron la su­
ma de trescientos cincuenta mil millones de dólares, en 
un mundo donde sigue aumentando el número de quie­
nes sufren hambre. desnutrición y analfabestismo. l.os 
paises desarrollados gastan veinte veces más en progra­
mas militares que lo que dedican a la cooperación inter­
nacional para el desarrollo. Y los paises pobres no han re­
sistido la tentación de participar en el trenes! de la carrera 
armamentista: cada año aumentan sus importaciones 
de armas convencionales, el año pasado dedicaron seis 
mil millones de dólares de sus muy escasos recursos, a 
tan innecesaria finalidad, 

Como lo señaló aqul el Presidente Carter, el año pa­
sado las Naciones del mundo gastaron sesenta veces más 
en equipar cada soldado que en la educación de cada ni· 
ño. 

Cuando a la luz de estos datos se piensa en la cre­
ciente situación de miseria que desde hace años viene 
aquejando a la mayorla de la población de la tierra, llega 
uno al inevitable convencimiento de que la conducción de 
los asuntos mundiales no ha respondido a los más altos 
intereses de la humanidad. 

PERIODO EXTRAORDINARIO 
DE SESIONES 

DEDICADO 
AL DESARME: 

Quizá fue este el razonamiento que llevó el año pa· 
sado a esta Asamblea General a convocar a un periodo ex·· 
traordinarlo de sesiones dedicado al desarme que habré 
de celebrarse en mayo y junio de 1978. 

Ml paJ•.apo\IÓ- ....._ Jp...,lalll.o.ll que noa bcinda..J.o..QQOJ:­
tunidad de estudiar a tondo las causas de la carrera arma· 
mentista y de concentrar la atención ·del mundo en los 
problemas del desarme. 

En ese periodo extraordinario de sesiones se deberla 
aprobar una declaración de principios sobre el desarme 
junto con un programa de acción para aplicarlos. En esa 
declaración de principios y en ese plan de acción debe 
darse máxima prioridad al desarme nuclear. No es posl· 
ble mantener la ilusión de un mundo pacffico mientras 
existan grandes depósitos de armas nucleares. 

Desde luego, no es suficiente acabar con las armas 
nucleares para asegurar la paz. El objetivo final tiene que 
ser el desarme general y completo, internacionalmente 
vigilado. Pero es indudable que una reducción en la ca­
rrera armamentista nuclear, abrirá el camino para la limi· 
tación de las armas convencionales. 

Además, es necesario que en ese periodo extraordi· 
narío de sesiones se estudien los medios para que una 
parte sustancial de los fondos liberados por la dismim1· 
ción de los presupuestos militares de las potencias indus­
trializadas se destine a la cooperación internacional. 

Doscientos cincuenta ·mil millones de dólares que se 
gastan anualmente en la adquisi.ción de nuevos arma~ 
mentas, podrían dedicarse a proporcionar una ración 
apropiada de alimentos a dos mil quinientos millones de 
seres humanos. si se estiman en cien dólares por persona 
las necesidades mínimas alimentarias de un ser humano 
durante un año. Existen paises cuyo ingreso per capita 
anual es Inferior a esa suma. 

A quienes debe interesar con mas pasión la asam· 
blea especial sobre desarme, es a los paises subdesarro~ 
liados, medianos y pequeños. No por lo que puedan eco· 
nomizar en armamentos que nunca debieron comprar, si­
no por los recursos que el desarme dejarla liberados a las 
potencias desarrolladas para que aumenten su asistencia 
a las naciones pobres. 

Mientras persista la'carrera armamentista, no podrá 
haber pleno desarrollo, ni verdadera independencia para 
las naciones débiles. 

Costa Rica ha respaldado siempre las proposicio­
nes tendientes a forjar instrumentos internaclonales pa­
ra combatir el terrorismo, rechazando enérgicamen­
te \a tesis de que el sistema de terro.r es, en ciertos casos, 
un medio lícito para alcanzar determinadas metas pollti- En cambio, si se lograra efdesarme o por lo menos 
cas. se detuviera la carrera armamentista, no sólo se obten-

El año pasado, nuestra delegación respaldó con en- drla cuanto he expresado, sino que también se asegurarla 
tusiasmo el proyecto de la República Federal de A lema- la paz. Donde no hay armas no hay guerra. En mi pais lo 
nia, dirigido a que se prepare una Convención lnter.nacio- hemos experimentado durante treinta años. No hay ar-
na! contra la toma de rehenes. Espero que el comité Ad- mas, no hay soldados, no hay e¡érc1to, pero tenemos paz, 
Hoc encargado de preparar este proyecto continúe su tra- segundad social, salud, educación y nutrición 
baio y que llegue a aprobarse pronto esa convención, rl -
que ayudaría a prevenir una de las más frecuentes man1- SEÑOR PRESIDENTE: 
testaciones del terrorismo 

Es hora de actuar para poner treno a esos atentados Como toda empresa humana, nuestra organización 
contra Ja dignidad humana Por eso, deseo de¡ar cons· es imperfecta. Pero le¡os de e11fat1zar slJS defectos y sen· 
tanela a~ul de la satisfacción con que los costarricenses ti rnos frustrados por sus fallas, debemos luchar por supe­
hemos visto, la rápida y eficaz acción anti·terroris~a de! rarlos. El mayor grado de eficacia de n1.,.1estra organiza· 
gobierno de Bonn. mediante la cual logró rescatar, con la ción debe buscarse en la voluntad política de los estados 
cooperación .-que el mundo agradece-del gobierno de miembros, de respetar y aplicar los propósitos y princi-

1 Somalia a los rehenes inocentes que tenla en su poder un plos de la carta. 
~rupo terrorista. 

- Varias veces, en.sus memorias a la Asamblea, el Se-
LA PAZ Y EL. DESARME cretario General Waldheim ha planteado un problema: 

cuél es el tipo de organización mundial que los gobiernos 
están realmente dispuestos a aceptar. Ha indagado si. la 
mayorfa de los estados miembros quieren una organiza· 
ción que·sea, más que un mecanismo de conferencias y 
un foro para la exposición de pollticas nacionales. un or­
ganismo capaz de desempeñar un papel útil y activo para 
concentrar los esfuerzos internacionales en \a solución 
de los problemas mas diflciles y que, al hacerlo. adquiera 
en ciertas circunstancias impulso propio. 

No alcanzarlamos los objeQ~gs de .las_ Naciones Vni, 
das si sólo nos dedicáramos a la promoción de los Dere­
chos Humanos. Porque su disfrute es imposible sin un 
clima d~ paz, donde sea efectivo el derecho a la vida, q~e 
es el primero de los derechos del hombre. Y es que sin 
ese derecho a la existencia, los otros derechos del indivi­
duo resultan mera retórica.como la guerra es por antono­
m.asia, la negación misma del derecho a la vida, viene a 
ser por lo tanto. la antltesis de todos los Derechos Huma· 
n.as. Fue por eso que al enunciarse en la carta los propó­
srtos fundamentales de las Naciones Unidas, el manteni­
miento de la paz y la seguridad internacionales ocupó el 
primer plano. 

La carrera de armamentos en que participan casi to­
das las naciones del mundo, atenta contra. el clima de 
paz que es indispensable para el logro de los propósitos 
de las Naciones Unidas. El constante aumento de los ar· 

MI g_obierno slem,Pre ha dado una respuesta positiva 
a estas Interrogantes. Queremos una organización efi­
ciente donde los estados miembros participen activamen· 
te en la consolidación de la paz, en la vigencia de los Dere­
chos Humanos, en el desarrollo equilibrado de todos los 
pueblos de la tierra, y en la abolición del colo.ni,lismo. Q.e. 
la discrimínac16ri radal y de toda explotación ael nom­
bre, por el hombre. 


